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CAMINOS DE HOSPITALIDAD DE LA MANO DE MARÍA 

 

 

El pasado domingo, 5 de junio, nuestra Comunidad Hospitalaria de Málaga ha 

sido protagonista de uno de esos momentos que refuerzan y generan identidad.   

Fue un día cargado de 

emociones  desde ese gesto tan 

andaluz y malagueño como es el 

sacar en andas a nuestra Madre 

Buena.  

Se concretaba un sueño que 

fue tomando forma a partir de la 

primera procesión organizada el año 

anterior, en ocasión de las 

celebraciones del 125 aniversario de 

la bendición de la capilla del centro, 

consagrada a Nuestra Sra. del 

Sagrado Corazón de Jesús por el mismo San Benito Menni.  

El valor particular de esta manifestación de amor mariano proviene del hecho 

que un grupo de compañeros y 

compañeras vieron en aquella 

primera procesión un lenguaje del 

corazón que no debía perderse. 

Que había que potenciar y repetir 

cada año. 

Contando con la 

coordinación del Servicio de 

Atención Espiritual y Religiosa, se 

conformó la primera “Comisión de 

Ntra. Sra. del Sagrado Corazón de 

Jesús”. Lo primero fue realizar un 

discernimiento para que el gesto 

tuviera calado de Evangelio y de 

Hospitalidad.  

De este modo se definieron los siguientes objetivos:   

1. Promover entre la Familia Hospitalaria el amor a María, Madre Buena. 

2. Recoger, mantener y potenciar la devoción popular y secular que nuestro barrio 

profesa a María, bajo la advocación de Ntra. Sra. del Sagrado Corazón de Jesús. 

3. Contemplar a María como el modelo a seguir a la hora de “permanecer al pie de 

la cruz” de las personas con enfermedad que acuden a nuestro centro. 

4. Hacer de la solidaridad con los menos favorecidos un signo de identidad y una 

opción clara y sostenida a lo largo del tiempo.  

Comisión “Ntra. Sra. del Sgdo. Corazón de Jesús” 
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5. Organizar cada año, en tono a la Fiesta de Ntra. Sra. del Sagrado Corazón de 

Jesús, una procesión que exprese y refuerce  la identidad carismática mariana 

de la Hospitalidad. 

Con los objetivos definidos nos hemos puesto a hacer camino y nos hemos encontrado 

con un nivel de adhesión que superó con creces las expectativas iniciales.  

El carpintero de la casa 

fabricó y donó un precioso 

trono de madera, las 

hermanas de la comunidad 

prepararon un estandarte y 

adhirieron con entusiasmo, el 

centro aportó las andas para 

el trono, un compañero donó 

una campana nueva forjada 

para la ocasión, otros 

donaron los martillos, las 

flores, la Cofradía de la 

Expiración comprometió la 

presencia de su banda para acompañarnos… 

Y así, sin haberlo siquiera imaginado, en poco más de cuatro meses, el “círculo 

virtuoso” que genera el entusiasmo compartido, nos permitió ir avanzando en la puesta 

en marcha de los objetivos planteados.  

A partir de la  campaña de fondos para sufragar los costes y se logró el monto 

necesario adherir al programa de apadrinamiento de la Fundación Benito Menni. 

¿Existe mejor manera de honrar a María que imitándola en su disponibilidad para servir, 

especialmente a los más necesitados? 

Nos viene a la mente las orientaciones del Papa Francisco respecto el valor  de 

las expresiones de fe de cada cultura: “No conviene ignorar la tremenda importancia 

que tiene una cultura marcada por la fe, porque esa cultura evangelizada, más allá de 

sus límites, tiene muchos más 

recursos que una mera suma 

de creyentes frente a los 

embates del secularismo 

actual. Una cultura popular 

evangelizada contiene valores 

de fe y de solidaridad que 

pueden provocar el desarrollo 

de una sociedad más justa y 

creyente, y posee una 

sabiduría peculiar que hay que 

saber reconocer con una 

mirada agradecida.” (E.G., 68) 

No dudamos en que esta expresión de amor mariano está cargada de valores 

que nos ayudarán a vivir con mayor fidelidad el desafío carismático de la Hospitalidad.  


